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Summary: En el digimundo reinan el caos y la maldad. Bagramon junto 
con Arkadimon y AxeKnightmon se apoderan del digimundo y tras la 
caÁ-da de la trÁ-ada celestial, los elegidos se ven obligados a 
regresar a Á©1 y defenderlo. Cada vez aparecerÁ¡n mÁ¡s obstÁ; culos en 
su camino... Á¿ConseguirÁ ¡ n salvar el mundo que tanto aman? 
Á¿AceptarÁ¡n sus sentimientos consiguiendo que triunfe el 
amor? 


1. Chapter 1: PrÁ^logo 
**Buenos dÁ-as/tardes/noches : * * 

**He aquÁ- una nueva historia. AclararÁ© algunas cosas por si hay 
alguien que se pierde. Los acontecimientos tienen que ver con los 
elegidos de adventure y adventure 02, para situaros Joe tiene 18, 
Tai, Matt y asi 17; Kari, Tk, Davis y Yole! 15 y Cody 12** 

**AdemÁ¡s hay 3 OcÁ's: ****Shana, que es invenclÁ^n mÁ-a** 

**Momoko Tuzune, que es de Alicewichmon* * 

**Kenta Matsubara, que es de Jimbo** 

**Por otra parte en esta historia habrÁ¡: matt x shana** 

**kenta x tai** 

**momoko x davis** 

**tk X kari** 

**ken X yole!** 
i**zzy X mimi** 



**Por Á°ltimo darle las gracias a todos los que me apoyaron y me 
animaron a hacer esta historia (Jimbo, Alicewichmon, Aron503, Izumi 
Uchiha, Uranometria runo, Sakura086 y dragnespectral) ** 

**Esto es el prÁ^logo, los demÁ¡s capÁ-tulos IntentarÁ© hacerlos mÁ¡s 
largos y con acclÁ^n claro porque esto es como una 
introducclÁ^ n* * 

**Por supuesto digimon no me pertenece, solo Shana.** 

**Saludos, Delighted-Moonlight . ** 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Narra Shana :<p> 

Me encontraba de nuevo en JapÁ^n, mi paÁ-s natal, aunque los motivos 
de mi regreso me gustarÁ-a que fueran otros. Estaba esperando mi 
turno en una pastelerÁ-a que estaba al lado de un parque. Me parecÁ-a 
todo tan extraÁ±oá€ | Hace un dÁ-a estaba en una batalla y, ahora, 
esperando para comprar un bollo. 

Cuando lo comprÁ© me dispuse a regresar al parque, al que llegarÁ-a 
cruzando la calle. AllÁ- habÁ-a unos puestos en los que se vendÁ-an 
desde dulces hasta joyas. En uno de ellos habÁ-a un gran espejo, en 
el que me vi reflejada, sin embargo, casi no me reconocÁ-a. Tengo el 
pelo de color castaÁlo claro, aunque ahora que le da el sol parece 
anaranjado y, sinceramente, lo preferÁ-a cuando lo tenÁ-a negro. Me 
gustaba mucho ese color, es mÁ¡s, llevo puesto un jersey y unas 
medias del mismo junto con una falda verde con dibujitos de un color 
mÁ¡s oscuro. 

DecidÁ- sentarme en un banco mientras esperaba a que fuera la hora de 
la reunlÁ^n con los elegidos, para la cual quedaba mÁ¡s de media 
hora. Deseaba que no llegara el momento, despuÁ©s de todo Á¿quÁ© iba 
a decirles? No deberÁ-a estar aquÁ- . TendrÁ-a que estar luchando en 
el digimundo para defender a los pobres digimon que no pueden 
defenderse solos y vengar a mis amigos caÁ-dos. A SeraphimonáC | Pero, 
en vez de eso, estoy haciendo de mensajera. Á¿Por quÁ© no podÁ-a 
venir Genai a hablar con ellos? Al fin y al cabo Á©1 los conoce desde 
hace 6 aÁlos, sin embargo yo no los conozco de nada. Á¿Y si ya se 
olvidaron del digimundo y no quieren ayudar? Que no es que piense que 
necesitemos la ayuda de unos crÁ-os, pero no nos vendrÁ-a mal. Bueno, 
a quiÁ©n quiero engaÁlar, sÁ- que necesitamos ayuda. Con el regreso 
de Bagramon, Arkadimon y AxeKnightmon, aunque si ni siquiera los tres 
Á¡ngeles pudieron con ellos Á¿cÁ^mo podrÁ¡n unos adolescentes? 

Me quedÁ© sentada, pensando, otro rato, hasta que me di cuenta de que 
me habÁ-a acabado el bollo. EmpecÁ© a sacudirme las migas de mi 
jersey cuando toquÁ© mi emblema, el emblema de la fe, el Á°ltimo 
obsequio de Seraphimon 

_-UtilÁ-zalo bien, ya que teniendo fe iograrÁ¡s todo lo que te 
propongas- me dijo antes de desvanecerse en una nube de datos_ 

Sin darme cuenta rebeldes 1Á¡ grimas descendieron a lo largo de mi 
mejilla, las cuales limplÁ© al darme cuenta de su presencia. DebÁ-a 
convencer a los nlÁlos elegidos de que nos ayudaran, de que me 
ayudaran, ya que se lo debÁ-a a mi mentor. AsÁ- que me levantÁ© 
animada, guardando mi emblema verde jade dentro del jersey, dispuesta 



a reunirme con los niA±os elegidos. 

Narra Izzy: 

_Una hora antesá€ | _ 

Era un dÁ-a normal y corriente en la escuela, hasta que en un 
descanso revisÁ© mi ordenador y vi que tenÁ-a un mensajeá€| Á¡De 
Genai ! 

SalÁ- corriendo de la clase en la que estaba para ir a buscar a los 
demÁjs. EmpecÁ© en la cafeterÁ-a, que era lo que se encontraba mÁ¡s 
cerca, y allÁ- encontrÁ© a Yolei, Tk, Ken, Kari, Cody. 

-Á¡ Chicos!- gritÁ©- RÁ¡pido buscar a los demÁ¡s e ir a la biblioteca, 
Á¡es muy urgente!- les dije para luego salir corriendo otra vez. 

En un pasillo me encontrÁ© a Sora y Mimi : 

-ÁjSora, Mimi!- en cuanto me escucharon se acercaron, mientras tanto 
me parÁ© a recuperar el aliento. 

-Izzy, Á¿quÁ© pasa?- me preguntÁ^ Sora. 

-RÁjpido, tenemá€ I tenemos que ir a la biblioteca- dije 
entrecortadamente debido a que aÁ°n no me habÁ-a recuperado de la 
carrera- es muy urgente, asÁ- que por favor no hagÁ¡is preguntas y 
solo seguidme. 

Cuando llegamos a la biblioteca ya estaban los demÁ¡s. Entonces 
coloquÁ© mi ordenador en una mesa y lo encendÁ- para buscar el 
mensaje . 

-Izzy, amigo, Á¿no nos habrÁ¡s reunido para enseÁlarnos algo de tu 
ordenador, no?- preguntÁ^ Tai. 

-Eso, eso, que estÁ¡bamos en medio de un partido que estÁ¡bamos 
ganando- secundÁ^ Davis. 

-Chicos, no creo que nos haya reunido para eso, ya que se recorrlÁ^ 
medio colegio para encontrarnos. AdemÁ¡s, dijo que era urgente- dijo 
Sora . 

-Ya pero a vecá€ | 

-Á¡ Callaos!- gritÁ© lo mÁ¡s bajo que pude porque estÁ¡bamos en una 
biblioteca- He recibido un mensaje de Genai. 

-Á¿Y quÁ© dice?- preguntÁ^ Kari. 

-No lo sÁ©, en cuÁ¡nto lo recibÁ- os fui a buscar. 

-Bueno, pues lÁ©elo haber que dice- dijo Tk 

_-Queridos niÁ±os elegidos, me temo que el digimundo estÁ¡ pasando 
por malos momentos. Hemos intentado solucionarlos, pero no hemos sido 
capaces, por lo que os ruego que nos ayudÁ©is. No puedo explicaros 
mucho ya que no tengo tiempo, pero a las seis os agradecerÁ-a que os 
reunierais con una persona de confianza, que es un niÁ±o elegido 
tambiÁ©n. Por favor, os necesitamosáC | _ 



Hubo un par de minutos en el que nadie hablA^ . Hasta que Cody rompiA^ 
el silencio. 

-Bueno, creo que deberÁ-amos ir, Á¿no? 

-Pues claro que vamos a ir, el digimundo nos necesita- dijo Davis 
animado . 

-SÁ-, ya era hora de entrar en acclÁ^n- dijo Tai. 

-Á¿CÁ^mo podÁOis decir eso tan tranquilos?- PreguntÁ^ Mimi elevando 
un poco la voz- Á¿Y si nuestros amigos estÁ¡n en serios 
problemas ? 

-No te preocupes por eso Mimi- dijo Matt tranquilo- seguro que estÁ¡n 
bien con Genai . 

-Seguro que sÁ-- dijo 
reconfortarla. 

-Pues no hay mÁ¡s que 
hora y el lugar, y en 
dije. 

-SÁ-- contestaron todos. 

Narra Shana: 

Ya estaba en el lugar de encuentro desde hacÁ-a un rato, y fue cuando 
faltaban unos cinco minutos para la reunlÁ^n cuando llegaron los 
nlÁios elegidos. HabÁ-amos quedado en una zona del parque alejado, 
donde no nos molestarÁ-an . A medida que avanzaban los reconocÁ- a 
todos, aunque no vi al mayor, Joe. EsbocÁ© una sonrisa debido a que 
cada uno me miraba de una manera, algunos sorprendidos, otros con 
desconfianza y uno con indiferencia. Ese llamÁ^ mi atenclÁ^n, y si no 
me equivoco se llamaba Matt. 

-Hola- dije una vez que estaban a la suficiente distancia como para 
escucharme- soy la enviada de Genai para informaros sobre la 
situaciÁ^n del digimundo, aunque supongo que ya lo sabÁ-ais porque si 
no, no estarÁ-ais aquÁ- . 

- En realidad Genai dijo que eras un niÁ±0 elegido y, bueno, no lo 
eres- dijo el que creo que se llamaba Davis. 

-Muy hÁjbil, Sherlock- dije riendo- no, no soy un niÁ±o, pero sÁ- soy 
una niÁ±a elegida- dije enseÁlando mi emblema. 

-Entonces, Á¿quÁ© es lo que pasa en el digimundo exactamente?- 
preguntÁ^ Izzy. 

-Haber- dije mientras me apoyaba en un Á¡rbol- durante bastante 
tiempo el digimundo ha estado en paz bajo el orden de tres digimon 
Á¡ngeles, Seraphimon, Ophanimon y Cherubimon; pero hace un tiempo el 
mal ha estado creciendo y haciÁ©ndose mÁ¡s fuerte sin que lo 
supiÁ©ramos. Primero empezaron con ataques a pequeÁias aldeas, luego 
a ciudades, hasta que hace unos dÁ-as atacaron el castillo de los 
Á¡ngeles. Asimismo, nos enteramos de que una bestia sagrada fue 
derrotada. AsÁ- que bÁ¡sicamente el digimundo estÁ¡ en caos y poco a 


Yole! mientras le tocaba el hombro a Mimi para 


hablar, le mandarÁ© un mensaje a Joe con la 
cuanto salgamos nos dirigiremos allÁ-- 



poco estÁ¡ siendo consumido por estos digimon malvados- cuando acabÁ© 
el relato no dijeron nada, asÁ- que supuse que estaban asimilÁ ¡ ndolo 
todo . 

-Y nuestros digimon, Á¿cÁ^mo estÁ¡n?- preguntÁ^ Mimi . 

-Á¿QuiÁ©nes son esos digimon?- preguntÁ^ Cody. 

-Á¿CuÁ¡ndo nos vamos?- creo que dijo Davis. Y escuchÁ© que 
preguntaron mÁ¡s pero no entendÁ-a lo que decÁ-an ya que hablaban a 
la vez, asÁ- que silbÁ© para que se callaran. 

-Escuchadme, me imagino que estÁ¡is preocupados, yo tambiÁ©n lo 
estoy, pero alterÁ¡ndoos no conseguirÁ©is nada, asÁ- que calmaros. 
Contestando las preguntas que escuchÁ©: Vuestros compaÁ±eros estÁ¡n a 
salvo, en cuanto empezÁ^ a haber conflictos Genai los aislÁ^ de modo 
que no corrieran ningÁ°n peligro. Los digimon que estÁ¡n causando 
problemas son Bagramon, AxeKnightmon y Arkadimon, y me temo que esto 
ha sido solo el principio- dije preocupada agachando la cabeza- Por 
eso Genai me mandÁ^ a buscaros, y creedme cuando os digo que no 
hubiera venido si no creyera que os necesitemos. 

Ahora era el momento en el que me dirÁ-an que no era su problema o 
algo asÁ-, pero no: 

-Creo que hablo por todos cuando te digo que iremos al digimundo a 
luchar, Á¿no?- dijo Tai. Y, para mi sorpresa, todos 
asintieron . 

-SIENTO LA TARDANZAAáC I - Se escuchÁ^, y a cont inuaclÁ^ n apareclÁ^ una 
figura que supuse que era Joe . En cuanto llegÁ^ los elegidos le 
explicaron lo sucedido y tambiÁ©n estuvo de acuerdo en 
participar . 

-Entonces, Á¿cuÁ¡ndo nos vamos?- volvlÁ^ a preguntar Davis, y todos 
me miraron a mÁ- . 

-Cuando querÁ¡is, lo Á°nico que necesitÁ¡is es un ordenador y una 
clave, que te darÁ© a ti Izzy, asÁ- que coged lo que necesitÁ©is y 
venid en cuanto podÁ¡is. 

Me dispuse a marchar cuando me preguntaron: 

-Á¿Y cÁ^mo te llamas?- para mi sorpresa era Matt, mira tÁ° por donde 
el rubito decidlÁ^ hablar. 

-Shana, me llamo Shana- contestÁ© para luego marcharme. 


2 . Chapter 1 : El comienzo de la travesÁ-a 

**Muy buenas a todos, espero que hayan empezado muy bien la 
semana . * * 

**Primero voy a contestar a unas cosillas:** 

**Antes de nada, me alegro de que os haya gustado el prÁ^logo, me 
alegra mucho.** 

**Segunda cosa: eclipseSolaris tu intuiclÁ^n es buena ya que Renta 



sÁ- es un chico jajaj y Shana es un personaje que inventÁ©, y esto me 
sirve para contestar a Terie (aunque ya te contestaron Jimbo y 
Seryu) : No tiene mucho que ver con la otra historia, ya que lo Á°nico 
que saco de ella es la relaclÁ^n de Shana con Seraphimon (que con que 
sepÁjis que era muy buena ya llega), un poco su personalidad y que en 
el prÁ^logo puse que antes tenÁ-a el pelo negro, pero nada mÁ¡s. No 
tenÁ©is que leer el otro.** 

**Y por Á°ltimo contesto a uranometria runo, no especifiquÁ© como 
llegÁ^ (ya lo leerÁ¡s) pero como lo hicieron los niÁ±os 
elegidos** 

**E1 resto de personas que pusisteis comentario sobre que os gustÁ^ 
el prÁ^logo y asÁ-, lo siento pero voy a generalizar porque sois 
muchos: Muchas gracias por leer el fie y apoyarme, intentarÁ© 
actualizar siempre que pueda, pero en serio, gracias.** 

**Por Á°ltimo, pero no menos importante, me gustarÁ-a saber vuestra 
opiniÁ^n sobre una cosita: He pensado que el nombre de "Shana" podÁ-a 
ser un apodo dado por alguien, porque la verdad ni siquiera recuerdo 
de dÁ^nde saquÁ© el nombre, asÁ- que ya que os iba a pedir un 
apellido para nuestra encantadora chiquilla, tambiÁ©n os pido que me 
digÁjis algÁ°n nombre si tal (aunque ya sÁ© que el otro fie le puse 
otro nombre pero ahora no me gusta) . Aunque le ponga nombre la 
seguirÁ© llamando Shana, lo quiero para una especie de conversaciÁ^ n 
que se me ocurriÁ^ que tendrÁ¡n los elegidos y ella en la que 
lÁ^gicamente le preguntarÁ¡n (y creo que lo harÁ¡ Mimi jajaj) si ese 
es su nombre de verdad, de ahÁ- que necesite un apellido 
obligatoriamente y a mÁ- no se me ocurre ninguno, y como dais tan 
buenas ideas se me ocurriÁ^ preguntarle a mis "chic s" :))** 

**Esto es todo, os dejo ya con la lectura (ya sÁ© que a veces me 
enrollo, lo estoy haciendo al escribir esto asi que...) ** 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Narra Shana :<p> 

DespuÁ©s de mi reuniÁ^n con los elegidos habÁ-a vuelto al digimundo. 
Cuando lleguÁ© aÁ°n era de dÁ-a, asÁ- que decidÁ- ir a ayudar en la 
evacuaciÁ^n de un pueblo cercano de donde me encontraba. 

Una vez allÁ- encontrÁ© a Genai, quien me hizo una seÁ±a para que me 
acercara a hablar con Á©1 . 

-Á¡Hola, Shana! Has regresado pronto- me dijo con una sonrisa 
mientras cargaba una caja con provisiones. 

-SÁ-, en cuanto acabÁ© de explicarles lo que estÁ¡ pasando decidieron 
que sÁ- querÁ-an ayudar, asÁ- que no tuve que hablar con ellos mucho 
mÁ¡s- le dije observando mi alrededor- Á¿Sabes dÁ^nde estÁ¡ 

Dracomon?- le preguntÁ© para cambiar de tema. 

-Lo vi hace un rato al lado del rÁ-o, la verdad es que ha sido de 
gran ayuda, aunque hay algunos avisos de digimon a los que les faltan 
algunas posesiones metÁ ¡ licasáC | 

-Genai, Dracomon hace mucho tiempo que ya no se come metales ni 
gemas, asÁ- que puede que simplemente las hayan perdido- le dije 
convencida, aunque en realidad no lo estaba. 



-Muy bien, al fin y al cabo tÁ° lo conoces mÁ¡s que yo. EstarÁ© en el 
puesto de las provisiones por si me necesitas. 

-De acuerdo, luego nos vemos. 

Me dirigÁ- al rÁ-o para buscar a Dracomon. A medida que avanzaba 
veÁ-a todo tipo de digimon recogiendo lo que podÁ-an para desplazarse 
a un lugar seguro. Este campamento lo habÁ-a creado Ophanimon en 
cuanto empezaran a haber ataques de forma mÁ¡s periÁ^dica. Ella se 
encargaba de las labores mÁ¡s altruistas, mientras que Seraphimon se 
encargaba de organizar las expediciones y los ataques, y Cherubimon 
en ocasiones lo ayudaba o se encargaba de la defensa. En ocasiones 
les ayudaba, aunque preferÁ-a estar en la batalla, en vez de estar 
organizÁ ¡ ndola . 

Al cabo de un par de minutos lleguÁ© al rÁ-o, donde me encontrÁ© al 
pequeÁfo dragÁ^n jugando con un par de digimon en nivel bebÁ©. Me 
sentÁ© a la sombra de un Á¡rbol junto con Jijimon, un digimon muy 
curioso y sabio con el que hablo en muchas ocasiones. 

-Hola, Jijimon- le dije con voz suave. 

-Hola, Shana, me alegro de verte. Hace un rato vine al rÁ-o con esos 
pequeÁfos y, como estaban un poco tristes, Dracomon decidiÁ^ jugar 
con ellos. Á¿Sabes? Es un gran digimon, asÁ- que nunca dejes que lo 
que te digan los demÁ¡s cambie lo que piensas de Á©1- me dijo mirando 
como jugaban. Es muy sabio, pero a veces se le va la pinza. 

-SÁ-, es un gran compaÁfero, cuando no se pone en plan competitivo. 

En ese caso es un verdadero incordio- dije riendo- Aunque cada vez me 
cuesta mÁ¡s controlarlo en ese estado, sobre todo cuando 
evoluciona . 

-EstÁ¡ en la naturaleza del cazador cazar y en la de la presa huir, 
por mucho que quieras no dejarÁ¡ de buscar contrincantes , y hasta que 
no encuentre uno digno no dejarÁ; de buscar- empezÁ^ a reÁ-rse- Sin 
embargo, en la situaciÁ^n que nos encontramos dudo que tarde en 
hallarlo . 

-Gracias- en realidad me dejÁ^ aÁ°n mÁ¡s confundida, pero bueno. Me 
levantÁ© y me acerguÁ© a la orilla del rÁ-o- PequeÁfos, lamento 
estropearos la diversiÁ^n pero tengo que llevarme a Dracomon. 

-Ohh- dijeron los pequeÁfos- porfa un ratito mÁ¡s- pidieron haciendo 
un puchero. 

-No os preocupÁ©is, despuÁ©s vendrÁ; a jugar- les contestÁ© con una 
sonrisa. EsperÁ© a saliera del agua- Y tÁ°, seÁforito, se supone que 
tenÁ-as que estar ayudando, no jugando. 

Simplemente me sonriÁ^ . Hay veces que no lo entiendo ni yo. 

-AdiÁ^s Jijimon- le dije al anciano en cuanto pasÁ© por su 
lado . 

-AdiÁ^s pequeÁfa, ten cuidado en tu nueva travesÁ-a, pues 
encontrarÁjs peligros y situaciones inimaginables. AdemÁ¡s, una gran 
tarea debes llegar a cabo, pues de guÁ-a deberÁ¡s hacer para aquel 
que se extraviÁ^ del camino- me dijo para despuÁ©s llegar de nuevo la 



vista al rA-o. En esto me di cuenta de que mi compaAiero me estaba 
mirando asÁ- que me limitÁ© a mirarle con cara de "no 
preguntes " . 

Emprendimos de nuevo el camino hacia el campamento. Miraba sin ver, 
debido a que mi mente seguÁ-a pensando en lo que me acababa de decir 
Jijimon. PodrÁ-a tratarse deá€ | no, imposible. Á^l decidlÁ^ por donde 
querÁ-a ir, pero tambiÁ©n es cierto que lo hizo por algo que cree 
pero en realidad no es cierto. Á¿Se referirÁ; a que debo abrirle los 
ojos para que rectifique? Á¿0 simplemente se referirÁ-a a guiar a 
alguien de forma literal? Mejor no le doy mÁ¡s vueltas, que 
seguramente no consiga descifrarlo. 

_Mientras tanto_ 

Narrador omnisciente: 

Los nlÁios elegidos se encontraban en casa de Izzy. Este Á°ltimo 
estaba tecleando, muy rÁ¡pido, en su portÁ¡til. 

-Bueno, ya estÁ¡. He introducido las coordenadas y la clave que nos 
proporcionÁ^ Shana, asÁ- que en cuanto querÁ¡is nos vamos- InformÁ^ 
el genio informÁ¡tico a sus amigos. 

-Pues no perdamos mÁ¡s tiempo y vayÁ¡monos- dijo el elegido del valor 
decidido, a lo que muchos asintieron, peroá€ | 

-Á¿EstÁ¡is seguros de que podemos fiarnos de esa niÁ±a? Al fin y al 
cabo no la conocemos de nada, a lo mejor es una trampa- dijo 
Matt . 

-Matt no seas asÁ-, el propio Genai la envlÁ^ para que nos 
proporcionara esa inf ormaclÁ^ n- dijo Sora. 

-ESO- gritÁ^ Davis- AdemÁ¡s ya era hora de entrar en acclÁ^n- dijo 
sonriendo con autosuf iciencia . 

-Yo pienso que Matt tiene razÁ^n, no la conocemos- dijo Cody, en un 
tono muy bajo. 

-Alguien mÁ¡s que es sensato aquÁ-- dijo Matt. 

-Á¿Y quÁ© quieres hacer, eh? Aunque no la conozcamos Genai contactÁ^ 
con nosotros porque nos necesitan. Como si resulta ser una impostora 
oá€ I o un tÁ-o disfrazado, me da igual. Prefiero arriesgarme a luego 
tener que cargar con la culpa de no haber hecho nada- dijo Tai- AsÁ- 
que haz lo que quieras, pero yo voy. 

-Y yo tambiÁ©n- secundÁ^ Davis mientras el resto de los elegidos se 
limitaban a observar la escena. 

-EstÁ¡ bien, yo tambiÁ©n voy- dijo el rubio, derrotado. 

-Bien dicho, hermano- le dijo sonriendo Tk. 

-Pues no esperemos mÁ¡s- dijo Izzy- Á¿Listos? A11Á¡ vamos- pulsÁ^ la 
tecla Intro y una luz los envolvlÁ^ cegÁ¡ndolos por unos 
momentosá€ | 


Narra Shana 



Estaba acompaÁ±ando a los digimon que se habÁ-an quedado atrÁ¡s en 
medio de la evacuaclÁ^n, provoca porque nos estÁ¡n atacando, otra 
vez. Dracomon estÁ¡ conmigo, ayudÁ¡ndome con los evacuados, pero sÁ© 
que le gustarÁ-a mÁ¡s estar peleando. Por ahora solo son digimon 
menores, asÁ- que les dejarÁ© a los Centarumon, Qilinmon y Airdramon 
que se encarguen de ellos. 

Tampoco sÁ© dÁ^nde estÁ¡ Genai, pero estoy cansada de hacer trabajos 
mÁ-nimos . 

-Unimon, te encargo estos digimon- le dije a uno que estaba cerca de 
mÁ-, y en cuanto asistlÁ^ conforme llamÁ© a mi compaÁlero para ir a 
pelear . 

EstÁjbamos corriendo buscando a algÁ°n digimon que necesitara ayuda o 
alguno que pudiera suponer un problema para los guardianes, hasta que 
encontramos uno: Cerberumon. 

-Vaya, vaya Á¿quÁ© tenemos aquÁ-?- dijo el perro en cuanto nos vio- 
Á¿te has extraviado pequeÁla? Porque no creo que hayas venido a 
enfrentarme con ese dragoncito- acabÁ^ riÁ©ndose. 

-Pues sÁ-, y "mi dragoncito" va a hacerte pedazos- dije entre 
dientes . 

-Eso ya lo veremos- en cuanto acabÁ^ de decir eso comenzÁ^ a correr 
en nuestra direcciÁ^n, y he de admitir que imponÁ-a verle 
acercÁ¡ndose tan rÁ¡pido. 

-Dracomon- le mirÁ© y Á©1 asintiÁ^ decidido, asÁ- que saquÁ© mi 
digivice, que comenzÁ^ a brillar. 

-Dracomon digievoluciona aá€ | Coredramon- entonces, en lugar del 
dragoncito verde con simpÁ¡ticos cuernos rojos se encontraba un 
dragÁ^n azul de considerable tamaÁio, con afiladas garras y un cuerno 
rojo en la nariz. EmprendiÁ^ el vuelo, a gran velocidad, e 
interceptÁ^ a Cerberumon, el cual no pudo evitarlo. AgarrÁ^ al 
sabueso y lo elevÁ^ un par de metros para luego soltarlo, pero esto 
no hizo que se detuviera y volvlÁ^ a atacar a Coredramon, esta vez 
intentando morderlo. Entonces el dragÁ^n usÁ^ su _Strike Bomber_, 
cuyo movimiento consistlÁ^ en golpear al oponente con la cola con una 
gran fuerza. Cerberumon IntentÁ^ levantarse pero Coredramon no le dio 
la oportunidad de volver atacar ya que le lanzÁ^ una _Llamarada Azul, 
_que no dejÁ^ rastro del sabueso. 

-Te dije que te iba a vencer, y ni siquiera se despeinÁ^, Á¿verdad, 
Coredramon?- y como respuesta Á©1 ruglÁ^, lo que me hizo 
reÁ-r . 

_Mientras tanto, en el mismo campamento pero en otro 
lugaráC | _ 

Narrador omnisciente: 

-Auch, eso ha dolido- se quejÁ^ Davis. Los nlÁlos elegidos acaban de 
llegar al digimundo, pero no tuvieron un buen aterrizaje. 

-SÁ-, fue una gran caÁ-da- secundÁ^ Ken- Á¿DÁ^nde 
estamos ? 



-Pareceá€ I un campamento- dijo Matt mientras se incorporaba, al igual 
que Cody, Yole!, Tk y Kari . 

-Á¿Izzy?- le llamÁ^ Mimi . 

-Á¿Si?- contestÁ^ dudoso el pelirrojo. 

-PodrÁ-as, por favor, salir de ENCIMA DE MÁ*, ME ESTÁ*S 
APLASTANDO. 

-Lo siento mucho- se disculpÁ^, avergonzado y sonrojado. El resto 
simplemente rieron al presenciar la escena. 

-Mirad- dijo Tk- AllÁ- hay humo- y despuÁOs de esa observaclÁ^n se 
escucharon varios gritos. 

-Vamos- dijo Tai, serio y decidido. 

En cuanto se acercaron observaron varias tiendas destruidas y digimon 
huyendo. Entonces, se les acercÁ^ un Centarumon. 

-Vosotros, humanos, sois los elegidos, Á¿no?- y sin darles tiempo a 
contestar les dijo que lo siguieran- Genai nos avisÁ^ de vuestra 
llegada, aunque acabÁ¡is de llegar en plena batalla. 

Los gulÁ^ hasta la zona oeste del campamento, donde divisaron a un 
robot controlado por alguien, que resultÁ^ ser Genai, peleaba contra 
unos digimon. En cuanto tuvo controlada la situaclÁ^n se diriglÁ^ a 
los humanos. 

-Á¡NiÁ±os! CuÁ¡nto tiempo, me alegro de veros- les dijo 
sonriendo . 

-Nosotros tambiÁ©n nos alegramos de verte, peroáC | - dijo Tai, pero se 
parÁ^ mirando a su alrededor. 

-Oh claro, seguidme a un lugar mÁ¡s tranquilo en el que podremos 
hablar, estoy seguro de que se apaÁ±arÁ¡n sin mi- dijo mirando a 
Centarumon, que le asintlÁ^ para luego marcharse al galope. 

Genai los gulÁ^ a una pequeÁ±a casa hecha de piedra, con varias 
ventanas y el tejado rojo. 

-Entrad- dijo, abriÁ©ndoles la puerta. En el momento en el que 
entraron la vivienda se llenÁ^ de gritos por parte de los digimon que 
se alegraban de ver a sus compaÁ±eros, emoclÁ^n que fue compartida 
por los humanos en cuanto se dieron cuenta de lo que 
sucedÁ-a : 

-Mimi, me alegro tanto de verte- dijo Palmon con 1Á¡ grimas en los 
ojos mientras era abrazada por su compaÁfera. 

-Á¡Ken!- gritÁ^ el pequeÁfo Wormon, llorando tambiÁ©n, mientras el 
pelinegro le miraba con ternura. 

AsÁ- cada digimon se reencontraba con su compaÁfero y cada humano con 
su fiel amigo. Genai miraba la escena, enternecido, ya que le 
alegraba el reencuentro. AdemÁ¡s, aunque no se lo hubieran dicho 
sabÁ-a que los pequeÁfos digimon se morÁ-an de ganas de pelear, desde 



que empezaron los conflictos; asimismo tambiÁ©n pensaba que haber 
estado aislados todo este tiempo ha tenido que ser duro para 
ellos . 

-Bueno, Genai, ahora ya podemos pelear- dijo Agumon decidido. 

-Es cierto, ya podemos machacar a todos los que nos han atacado- dijo 
Veemon apretando los puÁlos. 

-QuizÁjs deberÁ-amos tomarlo con calma- dijo Gabumon, con su 
simpÁjtica voz. En este momento cada digimon se girÁ^ a ver quÁ© 
opinaba cada uno de sus camaradas, pero estos simplemente les 
sonreÁ-an al darse cuenta de lo parecidos que eran digimon y humanos, 
ya que Agumon era mÁ¡s de entrar en acciÁ^n, al igual que Veemon, tal 
y como hacen Tai y Davis, pero Gabumon era como Matt y en numerosas 
ocasiones debÁ-a frenarlos. 

De repente se escuchÁ^ un estruendo que provenÁ-a del exterior, 
acompaÁiado de gritos de digimon. 

-A lo mejor tienes suerte Agumon y ya entras en acciÁ^n ahora- dijo 
Genai poniÁ©ndose serio y a cont inuaciÁ^ n saliÁ^ por la 
puerta . 

-ÁjPero Genai!- le llamÁ^ Sora, saliendo de la casa seguida por lo 
demÁjs- No tenemos los emblemas. 

-Los tienen las Bestias Sagradas. Hace unos dÁ-as atacaron a 
Azulongmon, por lo que las otras tres le cedieron los emblemas para 
aumentar su poder. DebÁ©is ir al Este a por ellos. 

-Mira tÁ°, que acabo de encontrar- dijo una voz- MÁ¡sssh humanossh- 
entonces, saliÁ^ una serpiente gigante de detrÁ¡s de una casa. Pero 
no era solo una, sino que habÁ-a varias que en realidad formaban una 
sola . 

-Á¿QuÁ© es eso?- dijo Joe asustado. 

-Una, una, una serpiente giá€ | gigante- le contestÁ^ Mimi asustada 
tambiÁ©n . 

-Me llamo Orochimon y he venido a evitar que la resssissstencia ssshe 
recupere- dijo para acabar riÁ©ndose. 

-Á¿No tenÁ-as nada mejor que hacer que vienes a molestar a estos 
pobres digimon?- Dijo Cody, armado de valor. 

-Puesssss no- dijo el digimon acercando una de sus cabezas 
rÁjpidamente al niÁ±o, asustÁ ¡ ndolo . 

-Ya basta Orochimon- dijo Genai enfadado- mÁ¡rchate y no saldrÁ; 
nadie herido. 

-JA JA JA, por favor. TÁs y tu panda de HUMANOSSSS no me dan miedo. 
AdemÁjsss, mi sseÁior Bagramon confÁ-a en mÁ- para essssta misssiÁ^n, 
ya que no puedo recorrer grandes dissstanciasss sssino essstarÁ-a en 
el Esssste recogiendo el digihuevoá€ | - y asÁ- siguiÁ^ divagando el 
digimon . 

-Soy yo, o este digimon Á¿no es muy listo?- Dijo Davis riendo- acaba 



de contarnos su plan- acabÁ^ riendo mÁ¡s alto, lo que provocÁ^ que 
Orochimon centrara todas sus cabezas en Á©1 . 

-Creo que te comerÁ© a ti primero- dijo la serpiente. 

-Á¡Ni te acerques!- dijo Veemon- Davis- se girÁ^ para mirar a su 
compaÁiero, quien asintiÁ^ sacando su digivice- Veemon digievoluciona 
aá€ I ExVeemon. 

-Nosotros tambiÁ©n- dijo Yolei. 

-Hawkmon digievoluciona aá€ | Aquilamon. 

-Armadillomon digievoluciona aá€ | Ankylomon. 

-Wormon digievoluciona aá€ | Stigmon. 

-Agumon digievoluciona aá€ | Greymon. 

Y asÁ- fue digievolucionando cada uno de los digimon. Eran tantos que 
rodearon a Orochimon, lo que provocÁ^ que se sintiera 
incomodado . 

-Mega llama- atacÁ^ Greymon, pero la serpiente lo esguivÁ^ 
fÁ ¡ cilmente . 

-Meteoros fugaces- lo intentÁ^ Birdramon, pero tambiÁ©n 
fallÁ^ . 

-Á¡No le deis la oportunidad de esquivar!- les gritÁ^ Matt . 

-Golpe de Ee- atacÁ^ Angemon. 

-ArpÁ^n volcÁ¡n- Ikkakumon. 

-Tormenta de espinas- Togemon. 

-Euego de zorro- Garurumon. 

Entonces, consiguieron darle, pero no le causaron mucho daÁ±o. Al 
darse cuenta de que si atacaban a la vez el oponente no podrÁ-a 
esquivarlo por muchas cabezas que tenga, atacaron todos a la vez, 
provocÁ ¡ ndole esta vez mÁ¡s daÁios. 

-Essssto no acaba aguÁ-- dijo Orochimon para luego huir. 

-Era fuerte- dijo Mimi . 

-O nosotros muy dÁ©biles- le contestÁ^ Matt. 

-Puede ser, necesitamos los emblemas- dijo Tai. 

-DebÁ©is hablar con Azulongmon, y de paso protegerlo- les dijo Genai- 
TenÁ©is que daros prisa, no pueden conseguir el digihuevo- hablÁ^ 
preocupado- pero no puedo abandonar el campamento, debo reorganizar 
la resistencia y solucionar los desperfectos- dijo el hombre hablando 
mÁ¡s para sÁ- mismo que con los elegidos. 

-Podemos ir solos, ya lo hemos hecho antes- dijo Tk. 



-No, debÁ©is ir rÁ¡pido, con alguien de confianza y que conozca el 
terrena© I Ha, ya sÁ©. IrÁ©is con Shana. 

-Bien, asÁ- tambiÁ©n vendrÁ; Dracomon- dijo Veemon. 

-Á¿Dracomon?- le preguntÁ^ Davis. 

-Es el compaÁ±ero de Shana, ademÁ¡s os contarÁ; lo de los digihuevos 
y todo lo que necesitÁ©is- dijo convencido de su idea. 

-Á¿Es totalmente confiable?- preguntÁ^ Tai, mirando de reojo a Matt, 
que se dio cuenta de la mirada del castaÁfo. 

-Totalmente, si no lo pensara ni siquiera lo pensarÁ-a. 

-Bien, pues vamos- dijo Davis emprendiendo una marcha. 

-Davis, ni siquiera sabes dÁ^nde estÁ¡ el Este- le dijo 
Ken . 

-Cierto, pues habrÁ; que esperar a _la misteriosa niÁ±a del 
parque-_Dijo el joven compaÁfero de Veemon haciendo gestos con las 
manos y poniendo voz misteriosa, lo que provocÁ^ que todos sus 
compaÁferos se rieran falsamente (ademÁ¡s con la gotita esta que les 
aparece en la cabeza) . 

_Por otra parteá€|_ 

Narra Shana: 

Este ataque habÁ-a provoca que lo poco que tenÁ-an algunos digimon se 
redujera a cenizas. Dracomon estaba a mi lado, y a pesar de haber 
ganado la batalla estaba muy apagado. 

Estuvimos caminando un rato mÁ¡s hasta que divisamos a los digimon de 
los elegidos, que se llevaban bastante bien con Dracomon, quien en 
cuanto se dio cuenta de que sus amigos estaban ahÁ- me mirÁ^ como un 
niÁ±o pidiendo permiso a su madre para ir a jugar con sus colegas al 
parque, a lo que yo asentÁ-. Inmediatamente mi compaÁfero se fue 
corriendo a su encuentro. Al acercarme mÁ¡s me sorprendlÁ^ ver a 
Genai hablando con unos Á¿humanos? EsperaáC | Á¡Son los 
elegidos ! 

-Hola, Shana- me dijo Genai. 

-HoáC I - me aclarÁ© la garganta- Hola. 

-Bueno, me imagino que ya conoces a los elegidos. 

-SÁ-- contestÁ© simplemente, aunque no es que hubiera hablado con 
ellos . 

-Bien, eso facilitarÁ; vuestra travesÁ-a- dijo sonriendo. 

-Siá€| Á¡Á¿QuÁ©?!- preguntÁ©, alarmada. 

-Nos encontramos con Orochimon y nos dijo que van a volver a atacar a 
Azulongmon, por lo que deben recuperar sus emblemas- me 
contestÁ^ . 



-Sigo sin saber por quÁ© eso tiene que ver conmigo. 

-TÁ° les llevaras al templo, sabiendo el camino en menos de dos dÁ-as 
llegareis- dijo intentando hacerme comprender. 

-Tienes que ser su guÁ-a- me dijo Dracomon con una voz misteriosa. 0 
sea, que a lo que se referÁ-a Jijimon Á¿era a esto? Á¿En serio? Y yo 
intentando buscar un significado profundo. 

-Pero, yoá€ I tengo que hacer cosas. Á¿Y si vuelven a atacar?- 
preguntÁ© intentando convencerle. 

-Nos apaÁfaremos bien- dijo tranquilo. Me estÁ¡ estrenando tanta 
parsimonia. Primero me manda de mensajera y ahora de guÁ-a. Porque 
estÁ¡n los elegidos delante, sino estarÁ-a gritÁ¡ndole. 

-AdemÁjs, tengo que buscará© | - me quedÁ© callada sin acabar la 
oraciÁ^n, ya que aunque le dijera eso no me librarÁ-a de mi nuevo 
traba joá€ | 

-Buscará© I - me dijo para que siguiera la frase. 

-Nada, da igual, olvÁ-dalo. IrÁ© a por unas cosas y ya vuelvo, nos 
vemos en la salida del campamento para marchar- dije mirando a los 
elegidos. Iba a girarme cuando Genai aÁ±adiÁ^ : 

-No malgastes tu tiempo en buscar a alguien que no quiere ser 
encontrado. No puedo obligarte, pero sÁ- puedo advertirte de que a lo 
mejor, si lo encuentras, no hallarÁ¡s lo que creÁ-as que ibas a 
encontrar . 

-No lo sabes, al igual que yo, aunque creo que estÁ¡s equivocado. Y 
si no es asÁ-, me resignarÁ© a aceptar la realidad y 
responsabilizarme de las consecuencias- le contestÁ© para luego 
marcharme . 

En realidad no tenÁ-a que coger mucha cosa, simplemente cogÁ- una 
mochila en la que metÁ- una botella de agua y algo de ropa, porque 
supuse que Genai les darÁ-a provisiones para un par de dÁ-as. 

En cuanto cogÁ- todo me dirigÁ- a la salida, donde estaban 
esperÁ¡ndome cargando con mochilas al igual que yo. 

-Á¿Listos?- asintieron- Pues vamos. 


3. Chapter 3: La primera derrota 
Narrador omnisciente. 

En la zona mÁ¡s oscura del digimundo, se encontraban muchos de los 
peores digimon imaginables reunidos en un castillo, para ser exactos 
en una sala con una gran mesa. Esta habitaclÁ^n estaba tan oscura que 
no se podÁ-an apreciar muchas de las caras de los presentes. 

De repente se escucho un estruendo provocado por el choque de un 
puÁ±o contra la mesa por parte del que ocupaba la silla del 
anf itrlÁ^ n . 

-MaldiclÁ^n, hasta ahora ninguno de mis capitanes habÁ-a sido 



vencido- dijo Bagramon- y todo por culpa de esa maldita crA-a. 

Maldigo el dÁ-a en que pisÁ^ el digimundo- dijo furioso. 

-Mi seÁ±or- dijo AxeKnightmon- Cerberumon no era lo suficientemente 
fuerte como para derrotarla, pero si me deja a mÁ-á€ | 

-Á¿Y crees que TÁs serÁ¡s capaz?- preguntÁ^ alguien con sorna e 
IronÁ-a. El autor de esas palabras se fue acercando a la mesa para 
tomar lugar a la derecha de Bagramon, haciendo frente a AxeKnightmon 
que estaba a la izquierda, resultando ser un humano. 

-Vete tÁ° si te crees tan fuerte, hayá€ | pero olvidaba que no quieres 
hacer frente a tu amiguita- dijo riendo- Ni siquiera le dijiste que 
te ibas- dijo intentando poner voz de niÁ±o pequeÁfo. 

-Eso no tiene nada que ver, Á¿o acaso olvidas quiÁ©n de los dos a 
conquistado mÁ¡s Á¡reas?- dijo sonriendo maliciosamente- Imagino que 
lo habÁ-as olvidado porque claro, debe ser humillante que te supere 
un crÁ-o, Á¿no? 

-Mocoso insolente- dijo AxeKnightmon levantÁ ¡ ndose bruscamente, 
tirando la silla en la que estaba sentado, y a cont inuaclÁ^ n 
encarando al muchacho que ni se InmutÁ^ . El digimon cansado de su 
actitud se preparÁ^ para darle un manotazo, pero fue frenado porque 
apareclÁ^ LadyDevimon, encarando a este Á°ltimo. 

-SiÁ©ntate o te siento yo, tÁ° decides- le dijo la digimon 
amenazadoramente. Entonces el caballero se limitÁ^ a gruÁfir por lo 
bajo y colocar la silla en su sitio, mientras el humano y Bagramon 
reÁ-an . 

-Bueno bueno, despuÁ©s de este espectÁ ¡ culo- dijo haciendo una pausa- 
belzeemon, orochimon y Darkdramon irÁ¡n a por el digihuevo de 
Metalseadramon y a combatir a Azulongmon, no quiero fallos esta 
vez . 

-SÁ-, seÁ±or- dijeron al unÁ-sono los nombrados anteriormente para 
posteriormente abandonar la sala. 

-Pero seÁ±orá€ I - empezÁ^ AxeKnightmon. 

-SIN PEROS- dijo gritÁ¡ndole- ya os podÁ©is retirar- acabÁ^ para 
despuÁ©s abandonar el cuarto, seguido de los otros digimon. 

Una vez fuera de la habitaclÁ^ ná€ | 

-Kenta- le dijo LadyDevimon- deberÁ-as tener mÁ¡s cuidado con los que 
dices, no esperes que intercedan por ti. 

-Lo sÁ©, no te preocupes. Te tengo a ti, Á¿no?- dijo sonriendo de 
lado, para continuar caminando, despreocupado, lo que provocÁ^ que la 
digimon soltara un bufidoá€| 

_Por otra partea© |_ 

Narra Shana: 

LlevÁjbamos menos de una hora caminando. Me encontraba al frente del 
grupo, ya que suponÁ-a que si estaba cerca de los elegidos se 
IncomodarÁ-an y no hablarÁ-an entre ellos, debido a que me imagino 



que hay algunos que no confÁ-an en mÁ-, que me parece lÁ^gico porque 
yo tampoco es que me fÁ-e mucho de ellosá€| 

-Dracomon- llame al digimon que caminaba a mi lado- no tienes por 
quÁ© ir a mÁ- lado todo el camino- le dije sonriendo. 

-Ya lo sÁ©á€ I Bueno, sÁ- que tengo, ImagÁ-nate que nos atacan o algo- 
dijo haciendo gestos con las manos- Si estoy cerca podrÁ© defenderte 
mÁ¡s fÁjcilmente. 

-Gracias, pero no creo que sea 
emblema, preocupada. Á¿Y si no 
Dracomon no me necesitaba para 
ahoraá€ | 

-Disculpa- dijo una voz dulce a mi lado. LevantÁ© la cabeza y vi a 
Mimi, creo. DebÁ- poner cara rara porque se riÁ^ de una forma muy 
discreta . 

-DiscÁ°lpame tÁ°, iba distraÁ-da- dije devolviÁ©ndole la 
sonrisa . 

-No te preocupes, yo tambiÁ©n me paso la mayor parte del tiempo en mi 
mundo- dijo riendo- Me preguntaba, bueno, nos preguntÁ ¡ bamos ni 
cuando hagamos una parada nos podÁ-as explicar lo del digihuevo que 
quieren robar y todo esoá€ | Porque pararemos en algÁ°n momento, 

Á¿no?- dijo preocupada. 

-Claro, mÁ¡s adelante hay un rÁ-o en el que podÁ-amos hacer una 
parada. DespuÁ©s harÁ-amos otra donde ya acamparÁ-amos para cenar y 
dormir y luego maÁiana antes del mediodÁ-a deberÁ-amos de 
llegar . 

-Vale, gracias- me dijo sonriendo, otra vez. PensÁ© que se volverÁ-a 
para ir con sus amigos, pero siguiÁ^ caminando a mi lado. Supuse que 
estarÁ-a buscando un tema para hablar asÁ- que decidÁ- hablarle 
yo : 


necesario- le dije riendo. MirÁ© mi 
conseguÁ-a que brillara? Antes 
digievolucionar , pero 


-Te llamas Mimi, Á¿no?- le preguntÁ© mirÁ¡ndola. 

-SÁ-, soy la compaÁiera de Palmen. Y tÁ° Shana- simplemente asentÁ-- 
Pero, Á¿es tu nombre de verdad?- me preguntÁ^ curiosa. Me extraÁlÁ^ 
que lo preguntara, la verdad es que me cogiÁ^ desprevenida. 

-No, es un apodo, pero lo prefiero a mi nombre- le contestÁ© mirando 
al frente. 

-Entiendo, ya me dirÁ¡s- dijo riendo- Y quÁ© significa tu emblema, el 
mÁ-o la pureza- dijo mirÁ¡ndolo. 

-El mÁ-o la fe, se supone. Aunque en estos momentos no tengo mucha, 
por lo que tengo miedo a no poder hacer evolucionar a Dracomon, ya 
que esto es nuevo para mÁ- porque me lo dieron hace poco y Á©1 antes 
no me necesitaba pero ahora depende de mÁ-, cosa que me aterroriza- 
dije muy rÁjpido, tanto que tuve que parar un momento a coger aire- Y 
no sÁ© porquÁ© te dije eso- dije dubitativa. 

-No te preocupes, suelo empatizar mucho con la gente- dijo sonriendo- 
yo tardÁ© bastante en hacer brillar mi emblema, pero no pienses mucho 
en eso que ya verÁ¡s cÁ^mo lo consigues antes de lo que esperas. Á¿Y 



de dA^nde eres? 


-Soy de JapÁ^n, pero despuÁOs de unos asuntos familiares me mandaron 
a estudiar a Francia. 

-QuÁ© guay, yo estuve en Estados Unidos y en otros sitios a parte de 
JapÁ^n y me encantaron. Me gusta mucho viajar- y asÁ- seguimos 
hablando un rato, hasta llegar al rÁ-o. 

Una vez allÁ-, los elegidos se sentaron y sacaron algo de las 
provisiones, mientras yo observaba el terreno. EncontrÁ© que el 
puente estaba destruido, y ya estÁ¡bamos dando un rodeo por lo que 
dar otro ahora nos harÁ-a perder mucho mÁ¡s tiempo. 

DecidÁ- sentarme mientras esperaba a que recuperaran 
fuerzas : 

-Á¿Ealta mucho para llegar?- me preguntÁ^ Mimi . 

-Hay un pequeÁio problema que harÁ¡ que tengamos que tomar un camino 
un poco mÁ¡s largo. 

-Á¿QuÁ© problema?- preguntÁ^ el rubito, es decir, Matt con un tono 
seco y desconfiado. 

-El puente estÁ¡ roto, con lo que no podemos cruzar el rÁ-o- dije 
mirando a mi izquierda, ya que el arroyo se encontraba a la 
suficiente distancia como para verlo- Salvo que quieras cruzar 
nadando- le dije con sorna, a lo que el simplemente me mirÁ^ unos 
segundos para despuÁ©s apartar la mirada, lo que provocÁ^ que me 
riera interiormente. 

-Bueno- dijo Tai- ahora podrÁ-as explicarnos algunas cosas. 

-Cierto- dije- Primero debÁ©is saber que vamos a ver a Azulongmon, la 
bestia sagrada que en este momento tiene vuestros emblemas- empecÁ© 
diciendo, llamando la atenclÁ^n de todos que centraron toda su 
atenclÁ^n en mi, haciÁ©ndome sentir un poco incomodada- Este vive en 
el Este, que es hacia dÁ^nde vamos- me parÁ© un momento para dirigir 
mi mirada a Dracomon, que estaba mordiendo una roca mÁ¡s grande que 
su cabeza, lo que provocÁ^ que muchos elegidos rieran y yo me llevara 
la mano a la cabeza avergonzada- Cuando vencisteis a los Dark MÁ¡ster 
automÁ ¡ ticamente sus datos se reiniciaron y dieron lugar a cuatro 
digihuevos, los cuales protegen las bestias sagradas. El objetivo de 
Bagramon y su pandilla es reunirlos, cosa que intentaron hace un 
tiempo pero Azulongmon pudo defenderse lo suficiente como para 
mantenerlos a raya. Vuestros emblemas estaban repartidos entre estos 
digimon, pero como la bestia del Este quedÁ^ muy daÁiada las otras le 
cedieron los emblemas para ayudarle a recuperar fuerzas. Por eso 
debemos llegar antes que los malos, porque si recuperÁ¡is los 
emblemas podrÁ©is defenderlo, ya que en cuanto os los dÁ© perderÁ; 
fuerzas- les dije explicando la situaclÁ^n. 

-Yá€| - empezÁ^ Cody, quien dejÁ^ de hablar para dirigir su mirada a 
otro punto, lo que provocÁ^ que todos hiciÁ©ramos lo mismo. Lo que 
vimos fue algo que me sorprendlÁ^ hasta a mÁ- : Mi querido compaÁiero 
estaba dÁ¡ndole cabezazos a un Á¡rbol. Un Á¡rbol. 

-Simplemente ignorarlo, a veces hace cosas extraÁias- dije 
restÁ¡ndole importancia- continÁ°a, por favor. 



-SÁ- claro, estoá€ | Ah, nos habÁ-as dicho algo de unos Á¡ngeles- 
bien, justo la pregunta que no querÁ-a que hicieran- Á¿DÁ^nde 
estÁ ¡ n? 

-Puesá€ I Cayeron en la batalla- dije con un hilo de voz- Y si 
consiguen derrotar a las Bestias no habrÁ; nadie ni nada que evite 
que se apoderen del digimundo- dije mirando mis manos. 

-SÁ- lo habrÁ;- dijo Davis- Nosotros lo evitaremos- dijo convencido. 

Y los mÁ;s jÁ^venes lo secundaron, mientras los demÁ;s estaban 
pensativos. Genai me contÁ^ su historia, los niÁ±os elegidos que 
vencieron a los Dark MÁ;ster y a Apocalymon, por lo que me imagino 
que estÁ;n preocupados. 

-Y estos digimon malvados, Á¿por quÁ© son asÁ-?- me preguntÁ^ 

Yolei . 

-Á¿PerdÁ^n? No te entendÁ-- habÁ-a dicho la verdad aunque sabÁ-a a 
quÁ© se referÁ-a. 

-Pues, si estÁ;n siendo controlados por alguien mediante aros o asÁ-- 
me dijo convencida. No estaba segura de si sabÁ-a quÁ© era eso, bueno 
en realidad sÁ- porque lo habÁ-a leÁ-do en un informe que no debÁ-a 
leer, asÁ- que me harÁ© la tonta. AdemÁ;s, no quiero molestar a 
Ken . 


-No, simplemente quieren hacerse con el control del Digimundo, aunque 
lo estÁ;n destruyendo. 

-Á¿Entonces? Á¿CÁ^mo los enfrentamos?- preguntÁ^ el mÁ;s pequeÁio, 
que si me desconcertÁ^ . 

-Peleando normal- dijo Matt simplemente, creo que con eso ya les 
quitÁ^ todas las dudas. Menuda manera mÁ;s mala de 
explicarse . 

-Á¿CÁ^mo la primera vez que vinimos al digimundo?- le preguntÁ^ Tk a 
su hermano, a lo que es asintiÁ^ . 

-Siguen sin gustarme las batallas- dijo Mimi mirando al suelo. 

De repente escuchamos un estruendo que provenÁ-a de donde estaban los 
digimon, y vimos que habÁ-an tirado el Á;rbol que antes Dracomon 
estaba golpeando. 

-Á¡ Hemos hecho un puente!- nos gritÁ^ Agumon- Á¡ Sigamos!- Entonces 
empezamos a recoger para reanudar la marcha. 

Cuando llegamos al puente improvisado, los digimon ya habÁ-an cruzado 
y se dirigÁ-an al frente. 

-ÁjEsperad!- Les llamÁ^ Tai, cruzando. Le siguiÁ^ Davis y despuÁ©s 
los demÁ;s. Me quedÁ© de Á° Itima y me asegurÁ© de que todo quedaba 
bien para cruzar. Iba a mitad de camino cuando tropecÁ©, y la verdad 
es que creÁ- que acabarÁ-a en el agua. Pero no fue asÁ-, porque 
alguien me ayudÁ^, y me llevÁ© una sorpresa cuando era el rubito, que 
iba delante de mÁ- . 

-Gracias- le dije mirÁ;ndolo, aunque apartÁ© la mirada rÁ;pido. 



-Ten mA¡s cuidado la prA^xima vez- dijo para seguir caminando y 
cuando llegÁ^ al final del tronco saltÁ^ para bajar de 

Á©1 . 


-Á¿Sabes?- dije apurando el paso para que pudiera escucharme- No te 
harÁ-a daÁ±o ser mÁ¡s amable con la gente que acabas de conocer- dije 
saltando del tronco. Cuando levantÁ© la mirada me lo encontrÁ© 
mirÁ ¡ ndome . 

-Lo mismo te digo- dijo con una media sonrisa. Y no sÁ© que me 
molestÁ^ mÁ¡s, su actitud arrogante o pensar que se veÁ-a bien 
sonriendo de esa manera. No se me ocurriÁ^ nada que decirle asÁ- que 
seguÁ- caminando hacia donde se encontraban los otros, sacudiÁ©ndome 
el pelo cuando pasÁ© a su lado, y me dio tiempo a ver quÁ© ensanchaba 
su sonrisa, lo que debÁ-a molestarme pero en vez de eso sonreÁ-. El 
susto me deblÁ^ haber afectado. 

El resto del trayecto pasÁ^ sin percances, y para mi sorpresa 
llegamos antes de lo previsto. 

En el Este habÁ-a un gran manantial en que antes habÁ-a otro 
campamento para los digimon afectados. Y digo antes porque ahora no 
habÁ-a nada, solo quedaban restos de telas en llamas y cenizas. Un 
paisaje horrible de ver. Dracomon empezÁ^ a correr, buscando algo, 
supongo, ya que no hacÁ-a mucho que habÁ-amos estado aquÁ-, cuando 
aÁ°n habÁ-a vida en este pÁ¡ramo. Entonces, algo lo golpeÁ^ e hizo 
que se chocara contra un Á¡rbol, carbonizado, 
bruscamente . 

-Dracomon- dije para salir corriendo a junto suya, y una vez que 
lleguÁ© me arrodillÁ© a su lado, aunque se IncorporÁ^ rÁ¡pidamente 
dÁ¡ ndome a entender que estaba bien. 

-Ya osssh habÁ-a dicho que nosss volverÁ-amosss a encontrar- 
reconocÁ- esa voz al momento. 

-Á ¡ Orochimon ! - gritaron algunos niÁ±os elegidos, quienes 
automÁ ¡ ticamente sacaron sus digivice para hacer digievolucionar a 
sus digimon. AsÁ-, aparecieron en el campo de batalla Greymon, 
Garurumon, Birdramon, Kabuterimon, Togemon, Ikkakumon, Angemon, 
Gatomon, ExVeemon, 

Aquilamon, Ankylomon y Stigmon. No muy lejos de dÁ^nde estÁ¡bamos se 
oÁ-an ruidos que provenÁ-an de otra batalla, cosa que los elegidos 
debÁ-an ignorar. 

-ÁjShana!- me llamÁ^ Tai- Á¡Vete a buscar a Azulongmon!- me dijo, a 
lo que yo asentÁ-. 

EmpecÁ© a correr seguida por Dracomon, pero una de las cabezas de 
Orochimon me cortÁ^ el paso. 

-A dÁ^nde creessss que vasssh- me dijo la cabeza principal sacando su 
lengua bÁ-fida. Vi que Dracomon se ponÁ-a delante de mÁ-, por lo que 
agarrÁ© mi digivice en el bolsillo de la falda. 

-Dracomon digievoluciona aá€ | Coredramon. 

-Izzy- lo llamÁ^ Sora. 



-Ya estoy en ello- dijo tecleando en su ordenador- _Coredramon , 

nivel adulto, 

><em>_tipo DragÁ^n, tipo vacuna. Digimon Tipo DragÁ^n, al que le han 
crecido las alas con las que pueden volar a una gran velocidad- 
_leyÁ^_._ 

-Sigue adelante, yo te cubro- me dijo con su voz grave para despuÁ©s 
emprender el vuelo. Hice lo que me dijo y comencÁ© a caminar buscando 
a la gran Bestiaá€| 

-Espera- dijo Mimi, seguida de Yole! y sus respectivos digimon- se 
apaÁ±arÁ¡n sin nosotras, vamos- dijo para luego salir 
corriendo . 

Anduvimos unos cinco metros y nos encontramos a Azulongmon peleando 
contra Darkdramon y a Indramon y Vajramon luchando contra Beelzemon. 
AdemÁ¡s encontramos al pequeÁio Kumbhiramon en el sueloá€ | 

-Son muy fuertes- dijo la pequeÁla rata antes de desaparecer, lo que 
provocÁ^ que Yole! se llevara a la mano a la boca y Mimi apartara la 
vista . 

De repente, Birdramon, empujado por Orochimon, destruyÁ^ la pequeÁla 
barrera que separaba las dos batallas, llamando la atenclÁ^n de 
Belzeemon, que acababa de derrotar a Indramon, quedando un Vajramon 
mal herido. 

-Togemon, ayuda al digimon- le dijo Mimi con una mirada llena de 
lÁ ¡ st ima . 

-No- le dije levantando la voz- Beelzemon es demasiado fuerte para 
enfrentarlo por ahora- dije preocupada mirando a la Bestia del Este, 
que de un coletazo mandÁ^ lejos a ambos digimon oscuros. Me mirÁ^, y 
en su mirada encontrÁ© un gran sentimiento de paz y a la vez de 
angustia. Entonces, de su cuerpo volaron varias luces que se 
dirigieron a los elegidos, una de ellas se materializÁ^ en las manos 
de Mimi. Era su emblema. DespuÁ©s de eso, el gran Azulongmon se 
desvaneclÁ^ en el aire, en forma de pequeÁlas gotas de agua. 

En el suelo quedÁ^ su digihuevo, y al verlo no dudÁ© en correr para 
alcanzarlo, ignorando las llamadas de las elegidas y otros ruidos que 
oÁ-a de fondo. TenÁ-a que ponerlo a salvo, ya que no habÁ-a podido 
salvarlo. No contÁ© con que Beelzemon llegarÁ-a antes que yo: 

-Á¿Y tÁ° eres la nlÁla que preocupa tanto a mi seÁlor?- me dijo con 
su voz metÁjlica- seguro me recompensarÁ ¡ si te elimino- dijo para 
empezar a acercarse a mÁ-, a lo que yo reaccionÁ© 
retrocediendo . 

-Eh- vi que Beelzemon se girÁ^- mÁ©tete con alguien de tu tamaÁlo- le 
dijo Coredramon para luego darle un coletazo, mandÁ¡ndolo lejos. Me 
mirÁ^ y simplemente se volvlÁ^ a girar para encarar al digimon de 
nuevo . 

Los nlÁlos elegidos se fueron acercando a dÁ^nde nos 
encontrÁ ¡ bamos . 


Greymon ultradigievoluciona aá€ | MetalGreymon . 



-Garurumon ultradigievoluciona aá€ | WereGarurumon 

-Birdramon ultradigievoluciona aá€ | Garudamon 

-Kabuterimon ultradigievoluciona aá€ | MegaKabuterimon 

-Angemon ultradigievoluciona aá€ | MagnaAngemon 

-Ikkakumon ultradigievoluciona aá€ | Zudomon 

-Togemon ultradigievoluciona aá€ | Lilimon 
>-Gatomon ultradigievoluciona aá€ | Angewomon<p> 

MirÁ© a los elegidos y vi que estaban seguros de sÁ- mismos. Eso se 
debÁ-a a que seguramente Izzy no habÁ-a buscado al seÁlor demonio en 
su ordenador. 

Empezaron a atacarlo a la vez, con ataques como alas de espada, giga 
explosiÁ^n, electro shockerá€ | Incluso Coredramon peleaba, pero no le 
hacÁ-an ni cosquillas a Beelzemon. 

-Mi turno- dijo sonriendo- CaÁiones de doble impacto- disparÁ^ a 
Zudomon y Lilimon, haciendo que des digievolucionaran- Garras de 
oscuridad- atacÁ^ a otro par de digimon- Disparo rÁ¡pido- acabÁ^ 
disparando a todos los que quedaban en pie. Al final no quedÁ^ 
ninguno en piÁ©. 

Nos hubiera rematado sino le hubiera llamado Darkdramon para avisarle 
de que ya tenÁ-a el digihuevo, entonces, desaparecieron. 

Los niÁ±os elegidos estaban impactados, sobre todo los mÁ¡s jÁ^venes, 
excepto Tk que parecÁ-a pensativo. 

MirÁ© a mÁ- alrededor y vi a Vajramon intentando 
incorporarse . 

-Vajramon, no deberÁ-as hacer esfuerzos- le dije acercÁ ¡ ndome . 

-No seas insensata- me dijo entre gemidos de dolor- irÁ¡n a por 
Zhuqiamon, al memos eso fue lo que dijeron. Debo ir a 
advertirle . 

-No te preocupes, nosotros iremos- le dije convencida. Me acerquÁ© a 
los elegidos- Chicos, sÁ© que las derrotas dejan mal sabor de boca, 
pero que hayamos perdido una batalla no significa que vayamos a 
perder la guerra- dije intentando animarlos- Debemos ir a avisar a 
Zhuqiamon . 

-Á¿De quÁ© servirÁ;? No pudimos salvar a Azulongmon- dijo Matt entre 
dientes . 

-Se sacrificÁ^ porque cree en vosotros y sabe que serÁ©is capaces de 
devolver la paz, como hicisteis anteriormente. Á¿QuÁ© vas a hacer 
entonces eh? Á¿Quedarte aquÁ- quejÁ¡ndote de lo duro que es? Á¿QuÁ© 
esperabais, un paseo lleno de flores? Ya os dije que el digimundo 
estaba en ruinas, y no sÁ© vosotros, pero yo no voy a dejar que acabe 
consumido. Ni que el sacrificio de Azulongmon sea en vano-les 
dije. 

-Tiene razÁ^n- dijo Tai, levantÁ ¡ ndose- No podemos dejar que eso 



pase, no otra vez. A¿DA^nde estA¡ Zhuqiamon? 

-En el Sur, hay un camino subterrÁ¡neo que podremos usar para llegar 
antes . 

-Bien- dijo Matt levantÁ ¡ ndose tambiÁ©n, seguido de los demÁ¡s- tu 
pones el rumbo- dijo mirÁ¡ndome. 

-Pues descansar un poco, partiremos en cuanto estÁ©is listos. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Holaa<p> 

Alice te prometo que en siguiente ya aparece momoko 

Espero y os guste, porque le di muchas vueltas a este capÁ-tulo y 
aÁ°n no me convence del todo y no sÁ© por quÁ©. 

Bueno, no tengo mucho que decir asÁ- que chaco 


4 . Chapter 4 : Momoko 

**Hola** **caracola, bueno, aquÁ- tengo el capÁ-tulo pero he de 
deciros que no es como os dije que iba a ser. Me explico: Me enrollÁ© 
demasiado otra vez asÁ- que cortÁ© el capÁ-tulo para que el prÁ^ximo 
justo comience con la batalla, que quiero escribir bien y 
detalladamente, y considerando que estos dÁ-as por la fiebre no estoy 
muy lÁ°cida mejor para otro dÁ-a.** 

**Ya os explicarÁ© mejor en un rewiew que hay mÁ¡s 
motivos** 

**Espero y por lo menos con este capitulo se os haga mas corta la 
espera : ) * * 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Narrador omnisciente : <p> 

En el castillo de Bagramon, se estaba realizando una reuniÁ^n en la 
que se hablaban de los terrenos conquistados y cÁ^mo vencer a la 
resistencia, que poco a poco se iba debilitando. Entonces, entrÁ^ 
Devimon : 

-Mi seÁior Bagramon- dijo haciendo una reverencia, que provocÁ^ la 
risa de LadyDevimon debido a que pensaba que todos eran unos 
inÁ°tiles que no se daban cuenta de cuÁ¡nto los estaban manipulando, 
pensamiento que era compartido con su compaÁiero humano. 

-Adelante Devimon, mÁ¡s vale que no me hagas perder el tiempo- dijo 
sin levantar la vista de la mesa. 

-Los enviados a por el digihuevo de MetalSeadramon han regresado, y 
traen dos- dijo con una sonrisa. 

-MagnÁ-fico- dijo levantando la mirada- hazlos pasar. 

Devimon se retirÁ^ para regresar a los pocos minutos acompaÁiado de 



Darkdramon y Beelzemon. 


-Informe de la mislÁ^n general- dijo mirando a Darkdramon. 

-Cuando llegamos comenzamos a pelear con los Devas que protegÁ-an a 
Azulongmon, pero cuando empezaron a tener problemas apareclÁ^ Á©1 
para defenderlos- comenzÁ^ el relato con su voz grave- Yo me ocupÁ© 
de entretener a la Bestia mientras Beelzemon se ocupaba de los devas. 
Orochimon se encargaba de vigilar hasta que llegaron los humanos- 
dijo mirando de reojo a Renta, quien se dio cuenta y le puso mala 
cara- Al principio Orochimon los tenÁ-a controlados, pero Azulongmon 
liberÁ^ una luz rara y cayÁ^, apareciendo su digihuevo. Pero los 
digimon de los elegidos digievolucionaron, por lo menos algunos, 
aunque no los considerÁ© una amenaza y fui a por el digihuevo del 
MetalSeadramon- acabÁ^, entregÁ ¡ ndole los dos digihuevos. 

-He de suponer que Orochimon ha caÁ-do- dijo mirÁ¡ndolos, a lo que 
ambos asintieron- Á¡Pero tÁ° estÁ¡s como una rosa Beelzemon! 

-No supusieron problema alguno- dijo riendo con su voz metÁ¡lica- sus 
ataques no me hacÁ-an ni cosquillas- se escucharon risas en toda la 
habitaclÁ^n, menos por parte de Bagramon, Renta y LadyDevimon. 
Beelzemon sigulÁ^ comentando lo patÁ©ticos que le resultaban aquellos 
nlÁlos, conversaclÁ^ n que Renta dejÁ^ de seguir ya que le parecÁ-an 
mÁ¡s patÁ©ticos ellos. 

-Á ¡ Silencio ! - mandÁ^ callar Bagramon- todos fuera menos Beelzemon, 
Renta y AxeRnightmon- OrdenÁ^ . 

En cuanto los dejaron a solas, comenzÁ^ a hablar otra vez. 

-AsÁ- podremos conversar con mÁ¡s calma- dijo satisfecho con su 
decislÁ^n- Bueno, cuÁ©ntanos sobre la batalla, Á¿quÁ© pasÁ^ despuÁ©s 
de que Azulongmon liberara aquella luz?- preguntÁ^ 
intrigado . 

-Evolucionaron al nivel ultra. 

-Á¿Todos?- preguntÁ^ AxeRnightmon, metiÁ©ndose en la 
conversaclÁ^ n . 

-No, hubo unos tres o cuatro que no- dijo haciendo memoria. 

-Á¿E1 digimon de la chica?- volvlÁ^ a preguntar AxeRnightmon. 

-No- dijo Beelzemon. 

-Puedes retirarte- le dijo Bagramon. En cuanto sallÁ^ se diriglÁ^ a 
Renta, que estaba mirando a Damemon jugar con un tornillo. Este antes 
estaba al lado del humano, pero cuando la sala se vaclÁ^ decidlÁ^ 
sentarse- Esas luces, que eran- dijo en tono imperativo. 

-Emblemas, como el mÁ-o- dijo levantando la cabeza. 

-Entiendoá€| Á¿Y tu amiga no tiene uno?- sigulÁ^ preguntando, a lo 
que Renta resoplÁ^ porque no le gustaba que la llamaran asÁ-. 

-SÁ-- contestÁ^ simplemente. 

-Entonces, por quÁ© no evolucionÁ^ su digimon. 



-No lo SA©. 


-ÁjMentira!- acusÁ^ AxeKnightmon- seguro lo sabe pero no quiere 
decÁ-rnoslo- dijo golpeando la mesa, haciendo que se la cayera el 
tornillo a Damemon. 

-Á ¡ DameDame ! - dijo mirando al que le habÁ-a tirado el tornillo, 
provocando que este gruÁlera, para luego ir a cogerlo. 

-No creo que el chico mienta- dijo Bagramon. 

-DÁ©jeme ir esta vez y acabarÁ© con ellos- le dijo 
AxeKnightmon . 

-DameDame- dijo Damemon por lo bajo aunque el aludido lo 
escuchÁ^ . 

-Dile a tu chatarra metÁ¡lica que se calle o lo callarÁ© yo- dijo 
amenazadoramente, aunque no IntimidÁ^ a ninguno de la sala. 

-PodrÁ-a decÁ-rselo, pero pensÁ¡ndolo bien y considerando que opino 
lo mismo que Á©lá€ | No- dijo sonriendo. 

-Si te crees TAN listo y TAN fuerte, Á¿por quÁ© no vas tÁ°?- dijo 
AxeKnightmon . 

-Si Bagramon me dejaá€|- dijo el humano mirando al que ocupaba la 
cabecera de la mesa. 

-Por quÁ© no te iba a dejar Kenta- dijo sonriendo- Ve y llÁ©vate 
contigo a Lotosmon y Queenchessmon por ejemplo. Ah, y al inÁ°til de 
Devimon tambiÁ©n- Kenta asintiÁ^ y saliÁ^ de la habitaclÁ^n con 
Damemon y LadyDevimon. 

-Á¿Por quÁ© le dejas ir a Á©1 y no a mi?- le preguntÁ^ AxeKnightmon a 
Bagramon . 

-Quiero ver cÁ^mo reacciona ante esa situaciÁ^n, volver a ver a Shana 
y estar con mÁ¡s humanos. AdemÁ¡s, serÁ-a interesante ver la 
reacciÁ^n de los otros tambiÁ©n, al fin y al cabo la chica IntentarÁ; 
convencerle de volver pero Á¿quÁ© opinarÁ¡n los demÁ¡s elegidos? 

Todos los movimientos que hago son como en una partida de ajedrez, 
siempre pensando en posibles jugadas del adversario para evitar que 
me derroten- dijo mirando al digimon- Dime, AxeKnightmon, Á¿por quÁ© 
crees que no ataco a todas las Bestias Sagradas a la vez? 

-La verdad no lo sÁ© Bagramon, Á¿por quÁ©? 

-AsÁ-, le doy tiempo a los nlÁlos de que lleguen a la que voy a 
atacar. Si los enfrento a los diferentes digimon de mi ejÁ©rcito 
verÁ© quienes son lo suficientemente fuertes como para llegar al 
final, y lo mÁ¡s importante quiÁ©n me es leal y quiÁ©n no. A parte de 
que cuanto mÁ¡s fuertes se hagan mÁ¡s fuerte me harÁ© yo al absorber 
sus datos- dijo con una risa malvada. 

_Mientras tanto 


Narra Shana: 



EstÁjbamos corriendo por los tÁ°neles subterrÁ ¡ neos que conectaban 
con el Sur. EstÁ¡bamos cansados, pero ninguno se habÁ-a quejado 
debido a que estaban demasiado impactados aÁ°n por la derrota. 
EstÁjbamos cerca ya, solo faltarÁ-a medio quilÁ^metro, incluso menos. 
Pero, delante nuestra apareclÁ^ un Raremon. 

-Á¡ Cuidado!- gritÁ©, a la par que evitaba el Á¡cido que nos 
lanzaba . 

-Agumon- le dijo Tai. 

-Lo siento Tai, pero estoy muy cansado- dijo el digimon 
apenado . 

-Á¿Dracomon?- preguntÁ©, pero Á©1 negÁ^ con la cabeza, lo que 
provocÁ^ que chasqueara la lengua. 

-Podemos rodearlo- dijo Izzy. 

-Nosotros lo distraeremos- dijo Tentomon, apoyando la idea de su 
compaÁlero, a lo que los demÁ¡s digimon asintieron. 

Entonces, comenzaron a atacar al Raremon como podÁ-an, dÁ¡ndonos la 
oportunidad de rodearlo. Pero, sorprendentemente, se dio cuenta de 
nuestras intenciones y volvlÁ^ su atenclÁ^n a nosotros atacÁ¡ndonos 
otra vez con su Á¡cido, y considerando que el suelo tenÁ-a agujeros 
era difÁ-cil esquivarlos. BusquÁ© con la mirada a Dracomon, pero no 
lo encontrÁ©. Iba tan distraÁ-da que no vi el gran agujero que habÁ-a 
delante de mÁ- . IntentÁ© frenar, cosa que conseguÁ- parando justo en 
el lÁ-mite, al igual que Yolei, pero una sacudida por parte del gran 
digimon provocÁ^ que el suelo bajo nuestros pies se derrumbara. 
ConseguÁ- reaccionar lo suficientemente rÁ¡pido como para agarrar a 
Yolei y empujarla para salir del agujero. 

-Gracias- dijo exhausta. 

-De nada- dije de igual forma. Pero alguien nos agarrÁ^ de los 
hombros IncitÁ ¡ ndonos a correr, era Ken. MirÁ© de reojo a la peli 
morada y vi que estaba sonrojada, asÁ- que con un gran esfuerzo 
acelerÁ© el paso alejÁ¡ndome de ellos. 

EstÁjbamos llegando a la salida, se veÁ-a la claridad y todo, pero el 
Raremon provocÁ^ que esta se derrumbara provocando que algunas 
piedras se desprendieran del techo. 

-Á¡ Cuidado!- dije empujando a Matt salvÁ¡ndole de morir aplastado- 
Ahora estamos en paz- le dije sonriendo mientras Á©1 seguÁ-a en el 
suelo . 

BÁ¡sicamente estÁ¡bamos atrapados, hasta queáC | 

-Elecha de hielo- se escuchÁ^ y , al momento, vimos impactar una 
flecha en Raremon, que fue lanzada por un digimon algo extraÁlo ya 
que tenÁ-a muchas _cintas_ en la cabeza de color lila y llevaba 
guantes, la verdad era que no tenÁ-a ni idea de guÁ© digimon era. 
Entonces, apareciÁ^ una chica un poco mÁ¡s joven que yo, de la edad 
de Davis y estos, rubia. Eue lo Á°nico que pude apreciar de ella en 
ese momento. 

-Por aquÁ-, rÁ¡pido- dijo ella agitando la mano y luego 



desapareciendo por un pasillo. 

Me dispuse a seguirla, pero alguien me agarrÁ^ del brazo, el 
rubitoá€ | 

-Á¿Te dice que la sigas y tÁ° le haces caso? Y siá€| 

-Es una trampa, Á¿no?- le acabÁ© la frase- Por dios Matt ya hemos 
pasado por esta situaciÁ^n, ademÁ¡s no tenemos otra opciÁ^n y, al fin 
y al cabo, no te fue tan mal confiando en mÁ-- le dije empezando a 
darme la vuelta. 

-QuÁ© te hace pensar que me fÁ-o de ti. 

-Si no confiaras en mÁ-, no te hubieras metido conmigo en un tÁ°nel 
subterrÁ¡neo siendo guiado por mÁ-, pero sigue pensando igual porque 
en realidad es mi cÁ^mplice y en cuanto salgamos os tenderemos una 
emboscada- le dije con IronÁ-a para luego seguir a la chica. 

No fui la Á°nica que lo pensÁ^, ya que habÁ-a varios elegidos allÁ- 
ya y despuÁ©s de unos minutos ya estÁ¡bamos todos. 

En cuanto salimos al exterior vimos que era de noche y allÁ- estaba, 
delante nuestra, el refugio del Sur, donde hacÁ-a bastante calor 
lÁ^ gicamente . 

-Por fin, llegamos- dijo Davis suspirando. Se escuchÁ^ una risita, 
que provenÁ-a de la chica que nos habÁ-a ayudado, de la que no pude 
ver mÁ¡s detalles porque no veÁ-a nada bÁ ¡ sicamente . 

-Supongo que sois los elegidos y que querÁ©is ver a Zhuqiamon, pero 
antes deberÁ-ais arreglaros porque estÁ¡is horribles- dijo marcando 
el "horribles"- y ademÁ¡s olÁ©is al Raremoná€ | AsÁ- que os dirÁ© 
dÁ^nde podÁ©is asearos- dijo enÁ©rgicamente . La verdad es que me 
recordÁ^ mucho a Mimi . 

La seguimos al interior y allÁ- nos separamos en chicos y chicas para 
ir a unas habitaciones y posteriormente a baÁfarnos. 

No sÁ© si tardamos mucho o poco, pero se estaba tan biená€ | Pero 
cuando se me empezaron a arrugar los dedos decidÁ- salirme e ir a 
cambiarme, ya que aparte de tener la ropa sucia, estaba toda rota, 
por lo que solo pude guardar los zapatos y la falda. Me puse un 
pantalÁ^n corto vaquero con una camiseta verde clara con los bordes 
granates y unas converse del mismo color. Supuse que no tendrÁ-a 
frÁ-o asÁ- que me atÁ© la chaqueta a la cintura. Eui a salir de la 
habitaclÁ^n justo cuando entrÁ^ alguien, golpeÁ¡ndome con la puerta 
en toda la cara. 

-Auch- dije. 

-Lo siento, lo siento, lo siento- dijo Mimi. 

-Da igual, no pasa nada- le dije. 

-SÁ- que pasa, tienes la mejilla roja, a lo mejor te sale un moratÁ^n 
y todo- dijo exagerando- vamos a buscar a Joe que seguro tiene una 
crema o algo- dijo cogiÁ©ndome del brazo. 


-Mimi no hace falta, no es nada. 



-Aunque no fuera nada, tendrÁ-amos que ir igual porque tenemos que ir 
todos a ver a Zhuqiamon y el resto de las chicas casi acabaron, asÁ- 
que deja de decir chorradas y vamos- dijo para seguir la marcha. 

Me fijÁ© en que llevaba una camiseta con el cuello tipo barco, con un 
pantalÁ^n corto y unas botas. AdemÁ¡s, llevaba el pelo atado. 

Seguimos caminando hasta que Mimi se parÁ^ delante de una puerta, iba 
a llamar pero me parÁ^ : 

-Á¿QuÁ© crees que haces?- me dijo susurrando. 

-Llamar a la puerta- le dije susurrando tambiÁ©n. 

-Shh escucha, haber que dicen- dijo riendo bajito. 

Nos acercamos todo lo que pudimos a la puerta y conseguimos escuchar 
un pocoá€ I 

-Puuufá€ I quÁ© bien que hayamos llegado, estaba cansado de tanto 
andar- creo que dijo Davis. 

-Si no llega a ser por Momoko dudo mucho que hubiÁ©ramos llegado- 
mirÁ© a Mimi extraÁ±ada y ella me mirÁ^ igual, aunque supongo que es 
la chica de antes, la rubia. 

-Á¿QuÁ© os ha parecido?- preguntÁ^ Tk-Á¿Podremos fiarnos de 
ella? 

-Tk no seas como tu hermano, que no se fÁ-a de nadie- dijo Tai 
riendo. Entonces, escuchamos un golpe, por lo que supuse que Matt le 
habÁ-a lanzado algo. 

-Pues a mÁ- me ha parecido muy amable y simpÁ¡tica- dijo Cody, sin 
dudarlo 

-SÁ-, ademÁjs si no fuera de los "buenos" no nos habrÁ-a ayudado- 
dijo Joe. 

-Pues a mÁ- me ha parecido una cotorra- dijo Matt. 

-Bueno, es cierto que habla mucho- dijo Ken. 

-Y pregunta mucho tambiÁ©n- dijo Tk. 

-A mÁ- me parece guapa- dijo Davis, a lo que Mimi y yo nos miramos, 
yo sorprendida y ella con las manos en la boca- Venga, no me mirÁ©is 
asÁ-, seguro que por lo menos lo pensasteis, quizÁ; vosotros no 
porque sois mÁ¡s mayores pero Á¿tÁ° no lo pensaste Tk? 

-SÁ-, bueno, es atractiva- admitlÁ^ Tk- pero no sÁ©, la acabamos de 
conocer . 

-Ya, ya. Por eso yo digo que es guapa, no como vosotros que decÁ-s lo 
de simpÁjtica, a lo mejor estÁ¡ fingiendo. 

-Pues que buena actriz- dijo Ken. 

-Izzy, levanta los ojos del ordenador y opina- Y tÁ° Tai, 
todos . 



-Tai dudo mucho que opine de nada, despuÁ©s de lo de Suzuka- dijo 
Matt . 

-Pero no saques el tema- le dijo Izzy. 

-Da igual, Izzy, no te preocupes- le contestÁ^ Tai. Pobre, seguro una 
mala relaclÁ^n. 

-Á¿Y tÁ° Matt?- le dijo Davis con tono burlÁ^n- Á¿No has tenido 
ninguna aventurilla? 

-Á¿Yo? Que va- dijo Matt. 

-Tk, tÁ° que eres su hermano, InfÁ^rmanos- dijo Davis. 

-Desde hace un mes creo que nada, y si se puede contar como una 
relaclÁ^n porque duraron bien poco- dijo Tk. 

-Á¿Y eso?- Dijo Davis. No me lo imaginaba tan cotilla la verdad. 

-No era mi tipo- dijo Matt, simplemente- era muy infantil y parecÁ-a 
que no sabÁ-a lo que querÁ-a. AdemÁ¡s no tenÁ-a carÁ¡cter y para mÁ- 
una chica con la que no puedes discutir alguna vez, no merece la pena 
intentar nada. 

-Pues lo intentaste igual, hermano- le dijo Tk riendo. 

-Es que aÁ°n no lo sabÁ-a, listillo- le contestÁ^ el rubito. 

-No creÁ©is que deberÁ-amos ir a buscar a las chicas- dijo Joe . MirÁ© 
a Mimi asustada pero ella me hizo un gesto restÁ¡ndole 
importancia . 

-SÁ-, vamos- dijo Cody. OÁ-mos pasos por lo que Mimi y yo nos 
levantamos lo mÁ¡s sigilosamente que pudimos y nos fuimos corriendo 
por el pasillo. Cuando giramos mÁ¡s de tres veces en diferentes 
pasillos decidimos parar. 

-QuÁ© fuerte Shana- dijo Mimi emocionada, pero no entendÁ-a lo que 
decÁ-a- Á¿No lo notaste?- neguÁ© con la cabeza- Matt estaba hablando 
claramente de ti. 

-Á¿QuÁ©?- la mirÁ© extraÁfada- no tiene porquÁ©. 

-Que sÁ-, ya tenÁ©is discutido, eres guapa y no eres infantil, eres 
tÁ°- en cierta manera parecÁ-a lÁ^gicoá€| pero no. 

-Mimi, debe conocer a un montÁ^n de chicas asÁ-. 

-Entonces, no sÁ© por quÁ© no tiene novia- dijo mirÁ¡ndome- AdemÁ¡s, 
no te quita el ojo de encima- dijo de forma pÁ-cara, a lo que yo me 
sonrojÁ©- Ah, te acabas de sonrojar- dijo riendo. 

-AsÁ- no se me notarÁ; el golpe- dije. 

-Uy el golpe, no le pedimos la crema- dijo llevÁ¡ndose las manos a la 
cabeza . 

Estuvimos caminando otro rato, hasta que nos dimos cuenta de que nos 



habÁ-amos perdido. DespuÁ©s de deambular otros 10 minutos por mÁ¡s 
pasillos, apareciÁ^ un Gazimon para indicarnos que nos reclamaban en 
la reuniÁ^n, a lo que nosotras le dijimos que estÁ¡bamos perdidas. 

Nos guiÁ^ hasta la sala y entramos. 

-PerdÁ^n por llegar tarde, es que nos perdimos- dije al entrar. Y 
ahÁ- estaba la gran Bestia del Sur Zhuqiamon junto con sus devas 
Pajiramon, Sandiramon y Mihiramon. 

-Shana, cuanto tiempo, me alegro de verte- me dijo la gran ave- estos 
humanos me han dicho que estoy en peligro Á¿es eso cierto?- dijo 
escÁ©ptico, a Zhuqiamon nunca le cayeron muy bien los humanos, y me 
imagino que ser advertido por ellos de que corre peligro no debe 
sentarle muy bien. 

-Me temo que sÁ-, Zhuqiamon- dije acercÁ¡ndome a Á©1, provocando 
malas miradas por parte de sus devas- Azulongmon ha caÁ-do y me temo 
que eres su prÁ^ximo objetivo- pensÁ© muy bien lo que iba a decir, 
pero no tenÁ-a sentido esperar mÁ¡s- Hemos venido a ayudar- y vi de 
reojo que Dracomon se llevÁ^ la mano a la cabeza en cuanto dije 
eso . 

-Por quÁ© Á-bamos a necesitar vuestra ayuda- dijo Pajiramon 
secamente . 

-Porque sin nosotros no podrÁ©is hacerles frente. Ya han caÁ-do los 
tres Á¡ngeles y Azulongmon, Á¿cuÁ¡ntos mÁ¡s deben caer para que os 
deis cuenta de que no podÁ©is hacerlo solos?- les dije levantando el 
tono . 

-Ninguno mÁ¡s, esto ha llegado demasiado lejos- dijo Zhuqiamon- 
Descansad esta noche, que maÁ±ana libraremos una batalla- indicÁ^, 
dando por finalizada la reunlÁ^n. 

Abandonamos la sala para dirigirnos al comedor. BusquÁ© con la mirada 
a la chica rubia, pero no estaba. 

-Shana- me llamÁ^ Dracomon. 

-Á ¡ Dracomon ! - gritÁ© corriendo hacia donde estaba el pequeÁfo 
dragÁ^n- Te veo mejor- le dije mirÁ¡ndolo bien por si tenÁ-a alguna 
herida . 

-Un buen baÁ±o lo arregla todo- dijo Gomamon, que estaba cerca 
nuestra . 

-SÁ-, ahora solo falta comer- dijo Agumon acariclÁ ¡ ndose la 
tripa . 

-Bien dicho compaÁfero- lo apoyÁ^ Tai- Por cierto Shana, Á¿quÁ© te 
pasÁ^ en la cara?- me preguntÁ^ . 

-Te dije que se te iba a poner negro- me dijo Mimi . 

-Es cierto, Á¿dÁ^nde estabais? á€" preguntÁ^ Sora. 

-Nos perdimos- dijimos al unÁ-sono. 

-Cuando acabÁ© de prepararme fui a la habitaclÁ^n a dejar algunas 
cosas y cuando abrÁ- la puerta le golpeÁ© en la cara- explicÁ^ Mimi. 



Entonces, la gran mayorA-a de los elegidos y digimon, empezaron a 
reÁ-rse- Oye, no os riÁ¡is de mÁ-- dijo la chica levantando un poco 
la voz. A mÁ- me parecÁ-a que se reÁ-an de las dos, pero yo hubiera 
hecho lo mismo. 

EmpecÁ© a caminar por el comedor, cogiendo algo de comida, y viendo 
el lugar, ya que nunca habÁ-a estado en este templo. Era muy bonito, 
decorado en tonos naranjas y rojos, aparte dá€ | 

-Á¡HOLA!- gritÁ^ alguien detrÁ¡s de mÁ-, provocando que se me cayera 
lo que tenÁ-a en la mano- Lo lamento, no querÁ-a asustarte- dijo la 
chica de antes, sonriendo- Solo venÁ-a a decirte que Á-bamos a hacer 
unas fogatas afuera y quizÁ¡s tu grupo y tÁ° querrÁ-ais venir- me 
comentÁ^ sin dejar de sonreÁ-r, a lo que yo asentÁ-- Pues Á¡ vamos !- 
dijo enÁ©rgicamente dando saltitos para luego desaparecer por la 
puerta . 

-Á¡ Chicos!- les llamÁ©, provocando que se giraran todos a verme- La 
chica nos acaba de invitar a ir a cenar fuera. 

-Á¿La que nos salvÁ^?- preguntÁ^ Tk. 

-Á¿La rubia?- preguntÁ^ Davis a la par. 


-SÁ- . 

-Pues vamos- dijo corriendo para desaparecer al igual que la otra, 
seguido de Tk y los otros, mientras las chicas los miraban 
confundidas . 

-Dejadlos, estÁ¡n emocionados de conocer gente nueva- dijo Joe, 
llevÁ¡ndose la mano a la cabeza. 

-Si si, tal cual lo ha dicho Joe- dijo Tai riendo, al igual que 
Matt . 

-Pero quÁ© paso- dijo Kari . 

-Nada, simplemente nos acompaÁlÁ^ hasta donde estaban las 
habitaciones y nos dijo que se llamaba Momoko- dijo Matt. 

-SÁ-, y luego nos fue a buscar para traernos a la sala de la 
reuniÁ^n- dijo Izzy, recogiendo el portÁ¡til. 

-SÁ-, peroáC I - comenzÁ^ Tai 

_Elashback_ 

_Narra Tai_ 

_EstÁ¡bamos por salir de la habitaciÁ^n, cuando llamaron a la puerta 
Abrimos y nos encontramos a Momoko, que antes nos habÁ-a dicho donde 
estaban las habitaciones ._ 

_-Hola, he venido a deciros- dijo mientras jugaba con unas pulseras- 

queá€ I Kiiiaa, Á¡quÁ© cambio! Y yo que pensaba que no me 

llamarÁ-ais la atenciÁ^n, Á¡pero quÁ© ciega estaba!- dijo riendo- TÁ 
eras Tai, Á¿no? SÁ- que eres tÁ°, con ese moreno tan caracterÁ-st ico 
y quÁ© brazo- dijo tocÁ¡ndome el brazo- Y tÁ° Matt- dijo yÁ©ndose 
hacia donde estaba el nombrado- que ojos tan lindos- dijo mirÁ¡ndolo 



de cerca- Y tu su hermano Tk, que rostro tan pulcro- dijo rozÁ¡ndole 
con el dedo. Entonces, empezÁ^ a reÁ-r- Á¡QuÁ© bien me lo voy a 
pasar !_ 

_Fin flashback_ 

Narra Shana. 

No pude evitar reÁ-rme cuando Tai acabÁ^ de contarnos eso, aunque 
Sora parecÁ-a un poco molesta. No le di importancia y decidÁ- 
marcharme junto con los otros. 

-Hola- dije sentÁ¡ndome al lado de Yole!. 

-Hola- me dijo en voz baja. Me caÁ-a muy bien Yole!, porque aunque 
era tÁ-mida habÁ-a veces en las que se emocionaba mucho. 

Poco a poco se fueron sentando todos y cuando llegÁ^ Momoko comenzÁ^ 
el tÁ-pico momento de las presentaciones. AprovechÁ© ese tiempo para 
fijarme en ella, era de la edad de Davis, Tk y Kari, como habÁ-a 
supuesto, y era rubia, pero tenÁ-a el pelo ondulado muy bonito. 
AdemÁ¡s, tenÁ-a los ojos morados, a juego con la ropa que llevaba 
puesta. Me fijÁ© en que sus ojos no se despegaban de mÁ-, al igual 
que los del resto de presentesá€ | 

-Á¿PerdÁ^n?- dije confundida, ya que debÁ-an de haberme hablado y no 
me habÁ-a enterado. 

- Perdonada- dijo sonriendo- te estaba diciendo que es un placer 
conocerte, Genai me ha hablado mucho de ti. 

-Gracias, pero el placer es mÁ-oá€ | Á¿Genai? Pues no me dijo nada de 
ti- le dije haciendo memoria- Y si lo hizo no me acuerdo. 

-No te preocupes, ya lo suponÁ-a ya que solo hablamos un par de 
veces, pero me contÁ^ sobre tus batallas y aventuras y de verdad eres 
como me imaginaba, incluso mÁ¡s todo- dijo gesticulando 
mucho . 

-Gracias- dije riendo, nerviosa, a saber que iba diciendo Genai por 
ahÁ- de mÁ- . 

-Siento mucho lo de Seraphimon- dijo insegura, a lo que yo le sonreÁ- 
asint iendo . 

-Á¿PodrÁ-ais explicarnos mÁ¡s sobre los Á¡ngeles digimon?- preguntÁ^ 
Matt . 

-Cuando lleguÁ© al digimundo no conocÁ- a Genai, sino a Seraphimon y 
desde pequeÁla me cuidÁ^ y protegiÁ^ . DespuÁ©s, al descubrir que 
Dracomon era mi compaÁiero nos enseÁlÁ^ a pelear. Me llamÁ^ para 
decirme que volviera a ayudar, hasta que, le derrotaron. En ese 
momento me dio el emblema. Pero, al igual que yo tenÁ-a esa relaciÁ^n 
con Seraphimon, otro la tenÁ-a con Ophanimon- dije mirÁ¡ndome las 
manos . 

-QuiÁ©n- dijo Tai. 

-Un viejo amigo que estÁ¡ desaparecido. 



-Y, Á¿cÁ^mo pasÁ^?- preguntÁ^ Mimi . 

-No lo sÁ©- les dije, mintiendo. 

-Á¿Era el que dijiste a Genai que tenÁ-as que buscar?- me preguntÁ^ 
Matt . 

-SÁ-, aunque tiene razÁ^n, si no quiere que le encuentre, no voy a 
encontrarlo. Bueno chicos, estoy cansada, me voy ya. Un placer 
Momoko- dije sonriendo para dirigirme a la habitaciÁ^n de las chicas, 
reteniendo las 1Á¡ grimas durante todo el camino. 


End 
f ile . 



